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Las regidurías acrecentadas en Málaga durante la edad moderna: 





Las distintas contingencias políticas internacionales acaecidas durante el reinado de los Austrias obli-
garon a los monarcas a buscar fondos por todos los medios a su alcance, incluso con decisiones que 
incidieron de manera determinante en el ámbito político, económico, social e ideológico de muchas 
ciudades castellanas, como ocurrió con la venta de cargos municipales. El acrecentamiento de oficios 
rompió el equilibrio de la institución concejil malacitana. 
La creación y posterior venta de regidurías vitalicias originó un ambiente de vértigo entre los regidores 
perpetuos “antiguos”, que constituían un grupo cerrado y oligárquico representado por la nobleza ciuda-
dana, que temían perder su status de privilegio con la intrusión de burgueses adinerados en el cabildo, y 
detentaban poder económico para realizar los servicios pecuniarios a la Corona previos a la concesión 
del oficio. Y los “nuevos”, que deseaban el prestigio y el honor que comportaba detentar un título de 
regidor y estaban dispuestos a pagar enormes cantidades por ellos.
Palabras Clave
Regidores perpetuos; Austrias Menores; venta de oficios; acrecentamiento de regidurías; Málaga.
The increased aldermanship in Malaga in the modern age: a reward for economic services
Abstract
The various international political contingencies during the Hapsburg monarchs reign forced them to 
get funds by all the available means, including decisions that had a decisive influence in the political, 
economic, social and ideological situation in many Castilian towns. as it happened with the sale of offi-
cial municipal positions. This increasing in these official positions broke the balance within the Malaga 
Local Council institution. 
The creation and subsequent sale of perpetual aldermanship caused a certain “vertigo atmosphere” 
among the former perpetual aldermen, who were a closed and oligarchic group represented by the city 
aristocracy. They were afraid of of losing their privileged status with the wealthyburghers arrival in the 
town hall, those with enough economic power to make monetary services to the Crown leading to the 
granting of the official post. At the same time those “new appointed” wanted the prestige and honor 
involving the alderman title and were willing to pay huge amounts for them.
Keywords
Perpetual aldermanship; Austrias; sale of official municipal positions; increasing of official municipal 
positions; Malaga.
Las distintas contingencias políticas internacionales acaecidas durante el reinado de los Aus-
trias obligaron a los monarcas a buscar fondos por todos los medios a su alcance, incluso con 
decisiones que incidieron de manera determinante en el ámbito político, económico, social e 
ideológico de muchas ciudades castellanas. Las exigencias económicas de los sucesivos acon-
tecimientos bélicos incidieron con dureza en una Hacienda Real cada vez más castigada. Los 
monarcas, en pro de sus grandes y costosas empresas y con las arcas exprimidas, recurrieron a 
la venta de toda una gama de cargos y oficios concejiles, venta que adquirió un cariz alarmante 
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cuando ya no contaron con las reservas de una Castilla próspera y de unas Indias en plena pro-
ducción de plata1.
Aunque nuestra investigación se centra en los regidores perpetuos del Concejo malague-
ño en el siglo XVIII, en esta ocasión, extrapolando los parámetros espacio-temporales, hemos 
rastreado las fuentes documentales locales referentes al siglo XVII, identificando títulos de ca-
pitulares y procediendo a un análisis de los mismos con la finalidad de establecer la relación de 
cada uno de ellos con las regidurías del siglo XVIII. Así hemos podido comprobar cómo en el 
Setecientos los caballeros diputados que accedían al cargo teóricamente mediante merced real, 
en realidad lo hacían por distintos conceptos: compra a otro regidor, herencia, matrimonio, o 
renuncia de un titular, es decir, por tenencia, temporalmente mientras el poseedor fuera menor, 
o bien, en el caso de ser mujer, contrajera nupcias o su primogénito alcanzara la edad requerida. 
Estas vías de acceso al regimiento difieren de las utilizadas en algunos títulos de los siglos XVI 
y XVII. Casi todos los otorgados por el monarca entre 1637 y 1642 fueron concedidos bajo el 
concepto de “por ayuda al rey”, lo que suponía el pago efectivo de una cantidad determinada.
El trabajo que presentamos tiene como primer objetivo el análisis de dichos títulos para 
identificar a las “personas” que realizaron su venta, la cantidad que pagaron por ellos, el tiempo 
que permanecieron en el gobierno municipal y quién les sucedió en el oficio, para valorar así el 
alcance de sus inversiones. En segundo lugar pretendemos averiguar y analizar las consecuen-
cias políticas, económicas, sociales e ideológicas originadas por la entrada de nuevos regidores 
en el cabildo. Pretendemos que este trabajo signifique una aportación a un conocimiento más 
profundo del gobierno del Concejo malagueño y de la dinámica concejil malacitana en el An-
tiguo Régimen.
En nuestro quehacer investigador hemos utilizado, casi exclusivamente, los fondos do-
cumentales que se custodian en el Archivo Municipal de Málaga, concretamente las Colec-
ciones de Actas Capitulares, de Reales Provisiones y Originales, acompañados de una profusa 
bibliografía sobre el tema. Las Actas son básicas en nuestro estudio al permitirnos acercarnos al 
día a día de los acontecimientos y temas desarrollados en el Cabildo, así como a las decisiones 
y conducta de nuestros capitulares, mientras que las Provisiones Reales nos acercan a todas las 
resoluciones que la Monarquía hacía llegar a “la Ciudad”, por su parte, los originales nos faci-
litan un seguimiento de las relaciones entre la Corona y la administración municipal.
En principio, hemos de conocer la realidad del Concejo municipal en las primeras dé-
cadas del Seiscientos, los caracteres socioeconómicos e ideológicos de sus componentes, los 
regidores, auténticos protagonistas, a fin de poder valorar la incidencia que pudieron tener las 
disposiciones reales referentes al acrecentamiento de oficios en los caballeros capitulares y el 
Cabildo Malacitano2. 
1 El profesor Domínguez Ortiz subraya “la servidumbre de la economía a los imperativos de una política exterior 
de prestigio que les chupa la sangre de las venas y el oro de las escuálidas bolsas”. DoMÍNGUEZ oRTIZ, A. 
(1975). Crisis y decadencia de la España de los Austrias. Barcelona: Ariel, pp. 5-6.
2  Para el estudio del cabildo malagueño contamos con la excelente aportación de la obra del profesor Siro Villas 
Tinoco, que ha realizado profusos estudios sobre el mismo. Entre otros citaremos: (1987). “Una concordia fiscal. 
Aproximación a la historia municipal malagueña del siglo XVIII”. Baetica, 10, pp. 327-341. (1989). “Estructura 
fiscal del municipio malagueño”. Estado y fiscalidad en el Antiguo Régimen. Murcia: Universidad. pp. 369-380. 
(1994). “El municipio malagueño en la Edad Moderna: una propuesta de método y estado de la cuestión”. An-
dalucía y América. Los cabildos andaluces y americanos. Su historia y su organización actual. Sevilla: Junta de 
Andalucía, pp. 49-66. (1996). Estudios sobre el Cabildo Municipal Malagueño en la Edad Moderna. Málaga: 
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La conformación de una élite local ciudadana fue muy temprana en la ciudad malague-
ña, iniciándose desde su misma conquista por los Reyes Católicos que, con los Repartimien-
tos, sentaron las bases de una desigualdad social en base a la propiedad. Las diferencias se 
acentuaron con la compra de nuevas propiedades, rústicas y urbanas, por parte de una minoría 
que ya había sido beneficiada por los monarcas y procedía de “otros reinos”, sobre todo de 
Andalucía, donde disponían de saneada economía y prestigio social. Nos referimos a “hombres 
principales”: nobles, alcaides, capitanes de la Armada real, regidores, jurados, continos, etc. 
“Prohombres” de las principales ciudades castellano-andaluzas, como los Manrique, Guzmán, 
y Fernández de Córdoba, don Gómez de Coalla, señor de Colmenar o don Sancho de Córdoba, 
maestresala del príncipe Felipe.
Todos ellos habían colaborado con los Reyes en la conquista de la ciudad y fueron bien 
recompensados por ello con la adjudicación de mercedes reales. Los monarcas sentaron las ba-
ses de la formación y consolidación de un grupo privilegiado que, al participar en el gobierno 
local, en muy pocos años, representó a la oligarquía ciudadana3. Evolución análoga a la de otras 
ciudades castellano-andaluzas tras ser incorporadas a la Corona tras su conquista.
Durante el siglo XVI, los monarcas de la Casa de Austria se enfrentaron a la realidad 
incuestionable de una Hacienda con las arcas vacías, situación que hacía inviable la continuidad 
de su “proyecto imperial”, por lo que resolvieron poner a “la venta” toda una gama de cargos y 
oficios públicos. En principio, y en coyunturas puntuales, en 1543, coincidiendo con los gastos 
extraordinarios ocasionados por la guerra con Francia y los turcos, se acrecentaron en Málaga 
dos regidurías, dos juraderías y dos escribanías y en 1549 se vendieron tres regidurías y dos 
juraderías. En el primer caso se argumentaba “a cambio de que los beneficiarios aporten alguna 
moderada cantidad para dichas empresas” y, en el segundo momento, aunque no se especificó 
una causa concreta, era evidente la necesidad urgente de pecunio4.
En 1545, el corregidor de la ciudad recibió instrucciones para pregonar la oferta de regi-
durías a 1.200 ducados y en 1581 se repitió la misma orden. De hecho, a mediados del quinien-
tos (1555) el cabildo malagueño había pasado de 13 a 17 regidores5. Casi todos estos títulos y 
los de las primeras décadas del Seiscientos fueron disfrutados en régimen vitalicio6. Por lo tanto 
en este periodo concreto, entre 1637 y 1642, un gran número de títulos de regidores difieren de 
los otorgados en siglos anteriores al ser concedidos bajo el concepto de “por ayuda al rey”, lo 
que suponía el pago efectivo legal de una cantidad determinada.
Desde la institución del Concejo hasta el reinado del último monarca de la Casa de 
Austria, un curso de circunstancias unidas a una serie de factores internos confluyeron en que 
Diputación. (2007). La Málaga Ilustrada: el siglo XVIII. Vol. II. Málaga: Prensa Malagueña. (2006). “Málaga 
cristiana, tierra de frontera”. Frontiere del Mediterráneo, Cagliari: CNR, pp. 111-128. 
3 RUIZ PoVEDANo, J. M. (1989). Poder y sociedad en Málaga: la formación de la oligarquía ciudadana a fines 
del siglo XV. Málaga: Universidad, pp. 24-27.
4 Los dos títulos acrecentados en 1543 fueron adquiridos por Sancho de Córdoba, maestresala del príncipe Felipe, 
y Hernán Carrillo, y los vendidos seis años después por Francisco Verdugo e Iñigo y Rodrigo Manrique. YBÁñEZ 
WoRBoYS, P. (1999). “Las regidurías malagueñas en la primera mitad del quinientos”. Baetica, 21, pp. 383-
399. 
5 La primera ordenanza para el Cabildo de Málaga, el “Fuero Viejo”, “que no era un Fuero, sino una ordenanza, 
porque carecía de privilegios sociales y privativos”, fue dado por los Reyes Católicos el 27 de mayo de 1489 y 
establecía un Concejo de trece regidores. VILLAS TINoCo, S. (1996). Op. cit., p. 3.
6 qUINTANA ToRET, F. y PEREIRo GUERRERo, P. (1970). “Los regidores perpetuos del concejo malagueño 
bajo los Austrias (1517-1700). Origen y consolidación de un grupo oligárquico”. Jabega, 56, pp. 45-63.
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el regimiento malacitano, en el momento de nuestro estudio, estuviera representado por un 
grupo minoritario, privilegiado, elitista, cerrado, con el poder local en sus manos, conscientes 
de su situación de privilegio, de su alejamiento del resto del población y que llegarían a ser los 
Caballeros Capitulares de la Muy Noble y Leal Ciudad de Málaga, dirigiendo y controlando la 
vida del pueblo malagueño política, económica, social e ideológicamente7, sin constituir impe-
dimento alguno su desigual procedencia y nivel socioeconómico. Su pertenencia al Concejo, 
centro de la política de la ciudad, les hacía partícipes de amplias facultades que no dudaban en 
utilizar para aumentar su poder.
Los mecanismos adecuados para conseguir el status referido surgieron de las necesi-
dades hacendísticas de la Corona. El cabildo del Antiguo Régimen era un ámbito de poder 
donde confluían intereses contrapuestos. Los regidores compartían proyectos comunes, como 
gobernar la ciudad, mantener intacto su status de privilegio y aumentar su honor y riqueza. Eran 
conscientes de que representaban la autoridad, el gobierno y la unidad de poder que precisaban 
los monarcas en las ciudades, por lo que las relaciones monarquía-regimiento se desarrollaron 
en un plano de reciprocidad, salvo cuando las disposiciones reales supusieran una amenaza para 
sus propósitos8. Pero, la conciencia de “grupo” se rompía, como hemos detectado en las Actas 
de Cabildo, en casos concretos de desacuerdos por conflictos de intereses, mayormente cuando 
el tema a tratar era de carácter económico9.
Poco a poco, y siempre en coyunturas históricas críticas, los munícipes fueron arran-
cando privilegios a la Corona hasta conseguir ser respaldados jurídicamente en sus privilegios. 
Así se iniciaba en el Cabildo Malagueño la patrimonialización de los oficios. En los primeros 
años del siglo XVI los títulos se recibieron por nombramiento del rey, por lo que el cargo se 
había convertido en una “merced real” y “por una vida”, o sea, de temporalidad vitalicia. Un 
significativo triunfo para el grupo dirigente local fue obtener del monarca la posibilidad de la 
“renuncia” de los cargos mediante la “resignatio in favorem” o renuncia en vida10, que marcó 
un hito en este proceso en cuanto a que fue “la puerta” que abrió un mercado privado, oculto, de 
compra-venta y de trasmisiones privadas de los mismos11. En la documentación del siglo XVI 
hemos encontrado una profusión de títulos conteniendo la fórmula “por petición y renuncia-
ción”, el nombre del poseedor y del “recomendado”, a quien iba dirigido. Esta disposición re-
presentó una excelente oportunidad para todos aquellos personajes que, disponiendo de bienes 
materiales en abundancia, precisaban la posesión de un título de regidor, no sólo por el carácter 
político del mismo, sino también por honor y otras cualidades y privilegios que confería a su 
propietario.
Según Tomás y Valiente, que reivindica en este quehacer el valor de las fuentes admi-
nistrativas y jurídicas, esta institución data desde Juan II “y hay que interpretarla como una de 
las principales manifestaciones de la tendencia a la patrimonialización de los oficios públicos”. 
7 oCAñA CUADRoS, I. (2004). “Los regidores malagueños en el reinado de Carlos II”. En Aranda Pérez, F. J. 
(coord). La declinación de la Monarquía Hispánica en el siglo XVII. Castilla-La Mancha: Universidad, pp. 739-
763.
8 VILLAS TINoCo, S. (1996). Op. cit. 
9 Al coexistir en el Concejo varios miembros de una familia era más fácil oponerse o defender alguna postura. La 
situación es más relevante en el siglo XVIII, donde ya estaban acomodados los “regidores perpetuos” y sus clien-
telas”, que, a modo de “clanes” o “sagas”, protagonizaron serios enfrentamientos. 
10 Por la concesión de este privilegio obtuvo el rey 850 ducados.
11 De 1619 a 1636 el monarca otorgó 16 títulos por “renuncia”.
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El rey no estaba jurídicamente obligado a aceptar como nuevo titular del oficio de regidor a 
la persona propuesta por el renunciante, por el contrario, Juan II, en 1425, de acuerdo en este 
punto con las Cortes, afirma que en él queda la facultad de aceptar o no la renuncia y la persona 
del renunciatario”12. Pero este mecanismo de “transmisión del oficio” que se venía practicando 
desde los Reyes Católicos refiriéndose al hijo o al yerno, de facto, aunque no de iure, implicaba 
la hereditariedad del oficio, y sí estaba permitido. 
En estos títulos renunciables no se hacía mención alguna a la percepción de ciertas can-
tidades como contraprestación pero, podemos presumir, en base a los datos que poseemos sobre 
los “conciertos” Corona-Regimiento, y a los porqués de tales “pactos”, que debió existir el pago 
encubierto de ciertas cantidades. De hecho, en la redacción de los títulos, aunque sin precisión, 
el rey agradece los servicios prestados y la esperanza de que se sigan prestando. La “renun-
ciación” permitió que “nuevos personajes” enriquecidos –mercaderes, banqueros, hombres de 
negocios– se beneficiaran de esta concesión real y se instalaran en el Cabildo aumentando así 
su número considerablemente.
La perpetuidad del oficio “por juro de heredad”13 fue otro punto de inflexión en el pro-
ceso de arrebatar parcelas de poder a la Corona en tanto que el título de regidor, aun siendo ex-
pedido por el rey, se convertía en “propiedad” del titular, que lo podía comprar, vender, alquilar, 
trasmitir en herencia, incluso, agregarlo a su mayorazgo14. La comparación de los títulos del 
Seiscientos con nuestros estudios prosopográficos sobre los regidores malagueños en el siglo 
XVIII, nos dejan advertir como a partir de ese momento, determinados linajes se sucedieron en 
la misma regiduría: padres que renuncian en hijos, hermanos u otro familiar, hijas que reciben 
el título como dote o contraen matrimonio con un regidor, viudas que nombran un tenente que 
sirva el oficio mientras contraen nupcias o su primogénito contrae matrimonio. La figura del 
tenente15, o persona que ejercía el cargo por nombramiento del titular por el tiempo que éste 
conviniera, posibilitó estas trasmisiones.
Sin duda, tanto la “renuncia” como la “perpetuidad” del oficio fueron el origen de que 
las regidurías quedaran atrapadas en determinadas personas que, haciendo uso de una inteligen-
te política matrimonial, las retuvieron durante generaciones en sus descendientes y parentelas. 
Determinados linajes permanecieron en el gobierno municipal, incluso desde los primeros años 
del Concejo, durante sucesivas generaciones, algunas hasta el último tercio del siglo XVIII, 
como es el caso de los Coalla, Chinchilla, Angulo o López del Corral, entre otros16.
Un título de regidor era codiciado por los distintos grupos de la sociedad estamental del 
Seiscientos. Para unos representaba sumar un título más al que ya disponía la familia, lo que 
implicaba extender su capacidad de poder; para los que no lo poseían, suponía el disfrute de 
12 ToMÁS Y VALIENTE, F. (1975). “Ventas de oficios de regidores y la formación de oligarquías urbanas en 
Castilla (siglos XVII-XVIII)”. Actas de las Jornadas de Metodología Aplicada de las Ciencias Históricas, T 3, 
Santiago: Universidad, pp. 51-58.
13 Felipe III concedió que los cargos vitalicios se convirtieran en “perpetuos por juros de heredad” a cambio de 
850 ducados. 
14 Los títulos de regidores perpetuos de Málaga del siglo XVIII que hemos analizado estaban sujetos a mayorazgos, 
salvo excepciones, e indican que se formaron durante el siglo XVI. 
15 Hemos detectado a determinados personajes que dan sus primeros pasos en el gobierno municipal sirviendo el 
oficio, por nombramiento del titular durante ciertos periodos, aún en distintas regidurías sucesivamente, terminan-
do al fin por conseguir un título en propiedad.
16 OCAñA CUADROS, I. (2004). “Op. cit.”
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todo lo que comportaba el oficio, el honor, el poder y el privilegio, “compartir” con la élite mu-
nicipal, “ser uno de ellos”. Las concesiones reales de mercedes y privilegios –señoríos, títulos, 
mayorazgos, hábitos– a cambio de “servicios prestados a la Corona” ofrecieron la posibilidad 
de adquirir la calidad de noble a quien no lo era, propiciando así una movilidad social en base 
a la posesión de riqueza.
Además de los títulos perpetuos por juro de heredad concedidos por renuncia del titular, 
hemos encontrado otro tipo, núcleo del presente trabajo, especialmente “creados”, bien para 
venderlos a un titular determinado, a modo de “merced”, para ponerlos a la venta del mejor 
postor. 
Los penosos acontecimientos bélicos de los primeros años del reinado de Felipe III 
fueron proclives a la venta de oficios. La precariedad hacendística era de tal presión que la si-
tuación llegó a ser alarmante cuando entre 1629 y 1637 se compraron en Málaga 18 regidurías 
perpetuas por juro de heredad, aumentando considerablemente su cuantía, que llegó a sesenta, y 
los precios de los títulos, que sufrieron un proceso inflaccionario hasta alcanzar la considerable 
cifra de 11.000 ducados.
El acrecentamiento de oficios rompió el equilibrio de la institución concejil malacitana. 
La creación y posterior venta de regidurías vitalicias originó un ambiente de vértigo entre los 
capitulares perpetuos “antiguos”, representados por la nobleza ciudadana, que temieron perder 
su status de privilegio con la intrusión de burgueses adinerados en el cabildo, aquellos que de-
seaban el prestigio y el honor que comportaba detentar el título y disponían de poder económico 
suficiente para realizar los pertinentes servicios pecuniarios a la Corona, previos a la concesión 
del oficio. La cuantiosa venta de oficios y preeminencias, en pro de sostener una política impe-
rialista, puso “en pie de guerra” a los caballeros diputados, que estaban dispuestos a pagar enor-
mes cantidades por ellos e intentaron repetidas veces un “entendimiento” con la Corona, por 
supuesto a cambio de “dinero”, sin conseguir poner fin a la caótica situación. Simultáneamente, 
personajes enriquecidos de la ciudad también trataron de influir a fin de que no se detuviera el 
proceso de la venalidad.
El antiguo grupo oligárquico creyó llegado el momento de reivindicar sus derechos y, 
por supuesto, defender sus intereses en contra de los recién llegados. Para conseguirlo utiliza-
ron el mismo recurso que la Corona, pero en sentido inverso. Después de agitaciones, enfren-
tamientos interminables en el Cabildo y de interponer ante el Consejo sucesivas protestas y 
demandas judiciales, recurrieron a ofrecer al monarca una cierta cantidad. La Corona negoció 
con comisarios llegados a la ciudad la entrega de 300.000 ducados a cambio de que el monarca 
no volviera a crear nuevos cargos17, pero era tanta y tan urgente la necesidad pecuniaria que el 
rey faltó al compromiso y traicionó el pacto volviendo a la venalidad.
Las Actas Capitulares reflejan los conflictos que surgieron entre los “antiguos” y “mo-
dernos” durante las sesiones del cabildo, de modo que los enfrentamientos sustituyeron a las 
sesiones de gobierno. El problema, cada día más agudizado, instó a encontrar una solución y 
el regidor Fernando de Pliego fue designado por la facción de los “antiguos” para que defen-
diera sus privilegios, acudiendo a la Corte para establecer un asiento con el rey que garantizara 
definitivamente su permanencia en el cabildo y procediera a la expulsión de los considerados 
17 En 1629 con el comisario real Juan Chumacero y en 1637 con el ministro Juan Gudiel se firmaron asientos que 
garantizaban a la Ciudad no aumentar la plantilla municipal.
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“advenedizos”, propietarios de los oficios acrecentados. Después de una laboriosa tarea de di-
fíciles conversaciones entre los representantes de los regidores y los de la Corona, en 1643 se 
llegó a un acuerdo, consiguiéndose una escritura: el Asiento para el Consumo de los oficios 
Acrecentados.
El protocolo reconocía que las numerosas ventas de cargos concejiles autorizadas en 
Málaga por Felipe IV y las Cortes castellanas violaban los privilegios locales. A cambio de 
12.000 ducados quedaron consumidos los numerosos oficios que se habían acrecentado, previo 
pago a los titulares de los mismos, a modo de indemnización de 64.844.998 maravedíes18. El 
consumo de los oficios acrecentados se realizó en 1649 y sus grandes inversiones sumieron a la 
Corporación Municipal en una penosa quiebra. El cabildo volvió a su estado anterior, formado 
por 40 regidores, como en la primera década del siglo XVII. Al fin los antiguos linajes malague-
ños habían ganado la partida y volvían a repartirse su cota de poder correspondiente.
Un último triunfo de los capitulares fue conseguir del monarca el Estatuto de Nobleza 
de Sangre y no de Privilegio19 que ya tenían Sevilla, Córdoba, Toledo y Madrid. Algo después, 
la exigencia de “cristiano viejo”, que excluía del quehacer municipal a todo aquél que no pu-
diera demostrar su hidalguía, se utilizó, a modo de filtro, para impedir la entrada al Concejo de 
las personas “no convenientes”. Frecuentemente, los regidores, en su Ayuntamiento, dedicaban 
largas sesiones a deliberar sobre la conveniente entrada de algún que otro aspirante, surgiendo a 
veces desacuerdos entre las distintas facciones en base a que únicamente podía ser regidor aquel 
que fuera “hijodalgo de sangre y no de privilegio”.
Como ejemplo exponemos el caso de la fuerte oposición del Cabildo a recibir como 
regidor a Carlos Federico Swerts y Lila20. Carlos Federico, al igual que su progenitor, era re-
conocido en la sociedad malagueña como un adinerado hombre de negocios y participaba en 
las actividades comerciales de la familia de su mujer. Sobre este punto podemos señalar que 
algunas de las operaciones específicas de Antonio María Guerrero, su suegro, según consta en 
documentos notariales, se referían a préstamos personales, riesgo marítimo y a la recepción de 
cargamentos que le llegaban por vía marítima, junto a ello hay también numerosas cartas de 
poder otorgadas a sus corresponsales en Sevilla, Granada, Cádiz, Flandes, Ámsterdam, etc.21. 
Con previo consentimiento de su tío Constantino fundó un mayorazgo con la herencia que éste 
18 VILLAS TINoCo, S. (1996). Op. cit., pp. 31-40. qUINTANA Y ToRET, F.; PEREIRo BARBERo, F. Y P. 
(1970). “op. cit.”, p. 51.
19 El Estatuto de Nobleza se conserva en el Archivo Municipal de Málaga, caja nº. 24, fol. 2. A.M.M. Col. de A. 
Cap. lib., 85, fol. 28v-30r. Por Real Cédula que se dio en Madrid el 29 de Marzo de 1661. Estipulaba que antes de 
que S.M. expidiese el título de nombramiento de un nuevo regidor el Cabildo debía proceder al nombramiento de 
caballeros comisarios que se ocupasen de investigar su linaje, exponerlo ante los capitulares y que el Ayuntamiento 
de estos diera informe respecto al linaje de su sangre e hidalguía.
20 oCAñA CUADRoS, I. (2003). “Extranjeros en el Cabildo Municipal Malagueño”. En Villar García, Mª. B. y 
Pezzi Cristóbal. P. (eds). Los extranjeros en la España Moderna. Tomo II. Málaga: Junta de Andalucía, pp. 583-
594.
21 La ascendencia de Antonio María Guerrero se vincula al grupo nobiliario genovés conformado a la sombra de 
las actividades comerciales basadas en la importación de productos orientales y su posterior comercialización en 
distintos puertos europeos. Se estableció en Málaga a mediados de la centuria del XVII, y contrajo matrimonio 
con Clara Chavarino, malagueña y también de ascendencia genovesa. De este modo nació el linaje de los Guerrero 
Chavarino en tierras malagueñas. Su considerable caudal económico, una opinión respetable y la carencia de todo 
antecedente judaico fueron requisitos suficientes para formar parte de la nobleza titulada de la ciudad. ALFoNSo 
SANToRIo, P. y VILLAS TINoCo, S. (1996). “origen mercantil de un título malagueño: El condado de Buena-
vista”. II Congreso Internacional de Hispanistas. Baeza: Algazara, pp. 63-84.
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le había dejado: sus casas principales, las rentas de la Palanca Alta y Baja y la capilla de San 
Agustín. Esta vinculación de bienes, muy frecuente en el siglo XVII, orientada a proteger el 
patrimonio familiar, marcaba su intención de mostrar el arraigo en la ciudad y, sobre todo, su 
ennoblecimiento22. No satisfecho con su status privilegiado como miembro de la alta burgue-
sía malacitana, y por sus lazos de parentesco con la nobleza, intentó introducirse en la esfera 
del ámbito de poder municipal y, consciente del honor y prestigio que comportaba, optó a una 
regiduría.
El recibimiento de Carlos Federico Swerts y Lila fue, sin duda, el que acaparó mayor 
número de sesiones capitulares y más tiempo de debate23. Mediante una Real Cédula de 6 de 
junio de 1673 el monarca pidió a la Ciudad que se hicieran las diligencias pertinentes para 
comprobar su calidad de noble, indispensable para el nombramiento según requería el Estatu-
to de Nobleza de Sangre que poseía la ciudad pero, el Cabildo en pleno, conformado por una 
“casta cerrada”, mostró su disconformidad y se opuso rotundamente a tal mandato en defensa 
de su Privilegio. Los capitulares adujeron que los padres y abuelos paternos y maternos de “don 
Carlos Fadrique” no eran naturales de estos reinos, sino de las provincias de Flandes y estados 
de Irlanda, así como que poseía los oficios de la Palanca Alta y Baja24 y se negaron a nombrar 
comisarios para las pruebas a pesar de la insistencia del Real Consejo respecto a que su madre, 
Ana de Lila, era “de estos reinos”, que él mismo era hijosdalgo de sangre y que sus abuelos eran 
tratados por nobles en los Países Bajos, como constaba en su genealogía y fe de bautismo25.
Se produjeron repetidos enfrentamientos entre el marqués de Villafiel, gobernador, que 
obedeciendo las reiteradas órdenes de la Corona nombró comisarios de Estatuto de oficio para 
que realizaran las pruebas de idoneidad, y la Ciudad, que nombró diputados a los regidores 
Antonio del Corral y Martín de Corcuera para que “entendieran de este negocio”, y que para 
“mejor hacer justicia llevasen los autos a la casa de la posada del señor marqués” y, por último, 
nombraron a su agente en Madrid, don Alonso de Rivera, para defender sus intereses en los 
Reales Consejos. Llegaron a culpar al gobernador por nombrar diputados de Estatuto para las 
pruebas de forma anómala, puesto que no estaban presentes todos los regidores, como estaba 
prescrito y, así mismo, al nuevo gobernador, el marqués de Monroy, se le acusó de no conocer 
las costumbres de la Ciudad y de perjudicarla con su actitud. La Real Chancillería de Granada 
falló a favor de Carlos Federico. Finalmente el pleito concluyó con la notificación de la revo-
cación de la renuncia de Jerónimo Matías Lascano, propietario de la regiduría, puesto que el 
oficio era vinculado. Don Carlos Federico no consiguió su título de regidor hasta catorce años 
después, el 27 de febrero de 1690, en calidad de tenente del oficio26. 
22 HERNÁNDEZ, M. (1995). A la sombra de la Corona. Poder local y oligarquía urbana (Madrid, 1606-1808). 
Madrid: Siglo XXI, pp. 142-143.
23 OCAñA CUADROS, I. (2003). “Op. cit.”, pp. 743-744.
24 En 1669 los regidores malagueños consiguieron de la Corona que no podía tener un título de regidor “quien no 
fuere cristiano viejo y que él, sus padres ni abuelos no hubiesen ejercido oficios mecánicos.” Los regidores deci-
dieron remitir a S.M. copia del Estatuto de Nobleza de Sangre de la ciudad oCAñA CUADRoS, I. (2003). “op. 
cit.”
25 De hecho, en esta sesión, la Ciudad dio poder a don Jerónimo Flores de Soto, capitular y procurador mayor en 
los Reales Consejos, y a don Alonso de Rivero, agente de negocios en los mismos, para que “pidan y ganen todos 
los despachos que convengan” en razón de la “observancia del Privilegio de Estatuto”. A.M.M., Acta Capitular, 
lib. 89, cabildo 26 de junio de 1673, fol. 88r.
26 A.M.M., Acta Capitular, nº 90, fols. 109-111.
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Al fin, los prepotentes capitulares malagueños instrumentaron Estatuto y ordenanzas 
para excluir del Cabildo a cualquier persona que amenazara sus consolidados privilegios e inte-
reses de grupo y que ningún advenedizo adinerado constituyese un obstáculo para sus intereses 
corporativos, que no eran otros que el control de la Corporación Concejil en beneficio propio. 
El Estatuto significó un obstáculo para los poseedores de fortuna, pretenciosos de honor y po-
der, y una seguridad para la oligarquía municipal en su interés por conservar y reforzar su status 
y enaltecer su linaje. 
Era inherente a la ideología estamental del Antiguo Régimen dejar constancia ante la 
sociedad del poder y riqueza propios. Una de las prerrogativas propias de los regidores perpe-
tuos, entre otras, fue pertenecer la plantilla local del Tribunal del Santo oficio de Granada, así 
como detentar cargos militares27. Por otra parte disfrutaban de privilegios que los diferenciaba 
del resto y que habían ido adquiriendo a través del tiempo. Uno de ellos era ser principales 
protagonistas en los distintos eventos sociales y festivos de la ciudad, como quedó manifiesto 
con el reparto de balcones de la fachada de la recién construida Casa Capitular –costeada por 
regidores y jurados– escenario de casi todos los acontecimientos que se celebraban28. 
Al fin, en 1712, la Junta de Incorporación de lo enajenado por la Corona, en nombre de 
la recién instaurada dinastía Borbónica, confirmó los títulos de los 40 regidores perpetuos ma-
lagueños, representantes de la más rancia aristocracia local29. Los monarcas, siempre a cambio 
de continuadas prestaciones monetarias, del Concejo o de “personajes” codiciosos de honor 
y poder, además de oficios públicos, concedieron numerosas mercedes y privilegios que los 
regidores requirieron inteligentemente. Sin embargo, el mayor triunfo de los capitulares fue 
conseguir el respaldo jurídico a sus privilegios. Al amparo de la Corona y del marco jurídico 
administrativo, los caballeros capitulares de Málaga, se consolidaron como grupo poderoso y 
prepotente del que dependía la política, economía y la ideología de la sociedad malagueña.
A continuación exponemos una relación de los títulos de regidores acrecentados en el 
quinquenio 1638-1642, las personas que los adquirieron, la fecha y la cantidad que pagaron por 
los mismos:
 
Tabla 1. Regidores acrecentados en el quinquenio 1638-1642
Nombre Fecha Importe ducados
Francisco de Leiva Noriega 16-XII-1637 9.000 
Álvaro de Gama 7-12-1639
27 Durante el siglo XVII proliferaron los nombramientos de familiaturas de la Santa Inquisición otorgados a regi-
dores, como nos consta por estar sus copias en los Libros de Provisiones y en las Actas Capitulares, ya que debían 
presentarse en el Cabildo con una copia de ella. Igual sucedía con los títulos de los cargos militares PÉREZ DE 
CoLoSÍA, M. I. (1996). “Las regidurías del municipio malagueño (1690-1700)”. Municipalismo e desenvolvi-
miento no Noroeste Peninsular. Vol II. Marco de Canaveses: Cámara Municipal, p. 180. Ver también, entre otros, 
PéREZ DE CoLoSÍA RoDRÍGUEZ, M. I. y GIL SANJUAN, J. (1982). “Málaga y la Inquisición (1500-1600)”. 
Jábega, 38. 
28 MAIRAL JIMéNEZ, M. C.(2011) “Un privilegio de los regidores malagueños: el reparto de los balcones de las 
casas capitulares”. Baetica, 33, pp. 317-341.
29 Disponemos de los 40 títulos de los regidores que obtuvieron la ratificación real de sus títulos, aunque el espacio 
de que disponemos nos obliga a exponerlos en un trabajo posterior.
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Andrés González de Padilla 29-XII-1639 7.000
Gracián de Aguirre y Mendoza 10-X-1641 5.000
Francisco Tamayo y Villalta 4-II-1642 6.000
Antonio Varenne 23-III-1642
Pedro Bravo de Robles 30-I-1642 6.000
Baltasar de Cisneros 1-IV-1642
Antonio de quintana Godoy 12-IV-1642 6.000
Lázaro Valero de la Peñas 1-IV-1642 6.000
Juan de Santaella Melgarejo 1-IV-1642 6.000
Antonio de la Peña Lugones 1-IV-1642 6.000
Fernando de Pliego Pedrosa 21-VI-642 8.000
Juan Rodríguez Orduña 21-VII-1642 5.000
Luis Alemán Dávila 25-IX-1642 5.000
Francisco de la Cueva 6-VI-1642 5.500
Juan Rodríguez Orduña 21-VII-1643 5.000
Martín Delgado Solís 10-IV-1643 4.000
Luis Denis de Tobar 4-VII-1743 5.000
Como se puede observar, los precios de los títulos acrecentados en este quinquenio os-
cilan entre los cuatro y seis mil ducados, menores si los relacionamos con precios pagados en 
otros momentos, pero hay que tener en cuenta al respecto su dependencia de la oferta y la de-
manda. Contamos con la valiosa aportación de Mauro Hernández, que ha construido las series 
de Valladolid, Burgos, Segovia, Guadalajara, Cuenca y Madrid, pero “ninguna serie sólida de 
precios para los territorios donde más proliferaba la venalidad”, como es el caso de Andalu-
cía30.
La documentación municipal testifica que la Corona, en estos años fatídicos, no sólo 
acrecentó el número de capitulares en el cabildo sino que también recurrió a vender preemi-
nencias que cualificaban títulos otorgados con anterioridad, incluso a regidurías acrecentadas, 
circunstancia que benefició a los ya acomodados que, cualificando sus títulos, aumentaban su 
poder31. Nueve regidores pagaron 500 ducados por adquirir la calidad de poder nombrar “te-
30 HERNÁNDEZ, M. (2007). “Venalidad de oficios municipales en la Castilla del siglo XVIII”. Chronica Nova, 
33, pp. 95-129. Presenta una cronología completa de todo el periodo de las ventas de oficios.
31 Los regidores que adquirieron preeminencias fueron: Juan Tristán de León, Martín de Mújica y Sayas, Pedro 
Nuño de Atienza, Jerónimo de Pliego y Pedrosa, Cristóbal López del Corral, Diego Garcés de Figueroa, Jerónimo 
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nientes” y queremos detenernos brevemente en algunas de estas nuevas regidurías a fin de co-
nocer su evolución después de su creación por acrecentamiento.
Alonso Martínez Caballero pagó 11.000 ducados por su título de regidor, el 30 de agosto 
de 1630, que se ordenaba a la ciudad malagueña “por ayuda al rey,” y recibió conjuntamente 
preeminencias distintas a las de otros regidores. Este título acrecentado estaba valorado en una 
cantidad bastante elevada si lo comparamos con la tónica del momento: “… el privilegio de 
entrar con armas en el Cabildo y asiento en él, por precio de 11.000 ducados contribuidos para 
esta guerra de Italia […] con calidad de que por razones del dicho oficio tengáis antigüedad y 
preferencia a todos los demás regidores excepto del Alférez Mayor y Alguacil Mayor […] los 
servicios que nos habéis prestado y esperamos que nos hagáis y porque para las guerras de Italia 
y otras partes nos habéis servido con 11.000 ducados pagados a ciertos plazos, con la misma 
preeminencia que ellos y también para sus sucesores”32.
Fernando de Pliego Pedrosa: El 21 de junio de 1642 el rey concedió al Concejo de Mála-
ga dos oficios de regidor acrecentados. Uno de ellos a Baltasar Bastardo de Cisneros que pagaba 
por él 11.500 ducados “que se obligó a servir en ciertos plazos”. La Ciudad se negó a recibirlo y 
acudió al Consejo en contra de tal nombramiento, ofreciendo mayor cantidad, 17.250 ducados, 
para sus consumos. El segundo oficio fue vendido a Fernando de Pliego, que pagó por él 8.000 
ducados33, y recibió su título el 7 de enero del mismo año. En Cabildo se recibió una Carta 
real, como respuesta a la que habían mandado al monarca, referente al pago que había hecho 
la Ciudad de los 17.500 ducados, y a los dos títulos de regidor que habían recibido a cambio 
y habían sido adjudicaron a Francisco de Leiva Noriega y Álvaro de Gama. Acusó al Cabildo 
de “haber pactado” con ambos y haberles consumido las preeminencias: “… y por el daño y 
perjuicio que se seguía a los vuestros de tener los dichos don Álvaro de Gama y don Francisco 
de Leiva los dichos oficios os concertasteis con ellos y de vuestra autoridad les consumisteis las 
preeminencias que con ellos les había dado, dejándoles con el oficio de regidor en la forma que 
los demás los tienen…”.
Francisco de Leiva y Noriega recibió un título de alcalde con voz y voto de regidor, aña-
diendo el privilegio de entrar con armas en el Cabildo y asiento en él, con la misma preeminen-
cia que ellos y también para sus sucesores: “…por razones del dicho oficio tengáis antigüedad 
y preferencia a todos los demás regidores excepto del Alférez Mayor y Alguacil Mayor […] los 
servicios que nos habéis prestado y esperamos que nos hagáis y porque para las guerras de Italia 
y otras partes nos habéis servido con 11.000 ducados pagados a ciertos plazos…”34.
Podemos concluir insistiendo en que el municipio malacitano no fue una institución 
estática, en absoluto; el protagonismo de los regidores en el Concejo y de la Regiduría por sí 
misma, la importancia de la pujanza de grupos sociales emergentes que, en base a su riqueza, 
presionaron para obtener un título de regidor; la debilidad de la Institución Monárquica Hispá-
nica durante las dos centurias que corresponden al reinado de los Austrias menores y el triunfo 
de la nobleza local al conseguir el Estatuto de Nobleza, que sancionaba jurídicamente su status, 
dan fe de ello. Las resistencias puntuales del Cabildo ante las disposiciones y obligaciones 
de Eslava, Pedro Gutiérrez de Santander y Pedro Méndez de Sotomayor. A.M.M., Col. R. Prov, lib. 81, fols. 171r-
172v, 202v-203r, 204r, 205v, 207r, 208v,239v, 256v.
32 A.M.M., Reales Provisiones, lib. 80, fols. 301r-303v. 
33 Ibídem, fol. 84r.
34 Ibídem, lib. 81, fols. 34 y ss.
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impuestas por la Monarquía podemos incardinarlas en la dialéctica Rey-Municipio que se man-
tuvo constante durante la Edad Moderna.
La evolución sufrida por el Cabildo malagueño, más concretamente de sus regidurías, 
presenta unos rasgos definitorios que pueden ser extensibles a lo acontecido en una gran ma-
yoría de los municipios de otras ciudades en el Antiguo Régimen –Salamanca, Toledo, Sevilla, 
Córdoba, Murcia, Madrid, Logroño, Cádiz etc.– donde “la moneda”, “el dinero” fue la puerta 
de acceso a los honores y oficios públicos en el antiguo Régimen. 
En nuestro estudio no presentamos fundamentos teóricos, nos hemos limitado a expo-
ner, modestamente, el resultado de nuestra “praxis”, en base a documentos administrativos lo-
cales y comentarios cuya referencia queda perfectamente delineada. La historiografía centrada 
en el absolutismo monárquico-soberanía y municipio-poder en los siglos XVI y XVII, aún en 
la actualidad, incita a debate.
[índiCe]
